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jiiAUDACIA, AUDACIA Y SIEMPRE AUDACIA!!!

Madrid será en todo instante, 

fre n te  a toda contingencia, 

una inexpugnable cind ad ela  

para las intenciones criminales 

— destrucción, pillaje y muer­

te—  del traidor y cruel ene­

migo fascista

¡Todos a prestar su concurso 

para que lo sea! Instrucción 

militar para los hombres que 

trabajan; Comités de calle y 

de barriada en perfecto fun­

cionamiento; e f ic a z  defensa 

a n tia ére a , o b serv ad a  por 

todos, y adopción de medidas 

que se ordenen 

¡y  Madrid se rá  in v e n c ib le !
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M I L I C I A  P O P  U L  A  R

Sn$¡st¡m o$ en  q u e  
fodo m o m en to , 

g e n c ia , u n a

tie n e  q u e  se r en
 ̂ i

u cu u S q u ier c o n fín -  
in e x p u g n a b le

Hemos dicho ayer: “ Es precisamente en los momentos de bonanza cuando 
las naves que surcan los mares se preparan para arrostrar el peligro de las 
tormentas.” Lo ha dicho, por la Comandancia del 5.° Regimiento, nuestro 
comandante-jefe,' Enrique Lister.

H oy insistimos en que Madrid tiene que ser, en todo momento, frente a 
cualquier contingencia, una fortaleza inexpugnable a la traición, a la crueldad 
y  al pillaje fascista.

Para ello seguimos empleando palabras de nuestro comandante: “ Es pre­
ciso convertir Madrid en una cindadela, y  para ello se necesita el concurso 
de todos.” Es decir, que hay que organizar con entusiasmo la defensa de 
nuestra ciudad, y  toda organización necesita del eslabonamiento perfecto 
para que: la gran máquina funcione cuando sea preciso, cuando el instante, 
en caso de llegar, lo requiera. Para ello es necesario de previos funcionamien­
tos de todos esos organismos, que han de crearse y  ponerse en marcha inme­
diatamente. ^

Estos organismos son los Comités de calle y, sus superiores, los Comités 
de barriada. ¡Q ue cada calle y  que cada barriada contribuyan activamente a 
la ciudadela que ha de ser Madrid.

Además, todos los hombres que trabajan han de recibir instrucción .mili­
tar y  conocer a la perfección el armamento,.que, llega4o el caso, habría de ser 
la salvaguardia de la población, de las vidas de los suyos y  del pueblo de 
Madrid, en suma.

Y a  sabemos que una de las formas deí ataque de la época modefna es el 
aéreo. Pues bien : la popularización de las medidas de defensa' antiaérea deben 
intensificarse más y  más, deben ser conocidas y  observadas estas -medidas 
estrictamente para que Madrid y  su población sepan defenderse de todo ata­
que aéreo.

Si el gran pueblo madrileño, en todas las etapas de su heroica historia, ha 
sabido hallarse a la altura de las circunstancias y  defenderse, hasta vencer, 
con denuedo, ahora más que nunca debe hallarse preparado no sólo con el 
ánimo sereno, firme y  valeroso, sino también por haber adoptado todas las 
medidas que precisen y  se ordenen con el rigor y  el entusiasmo que las cir­
cunstancias aconsejan.

¡ Comités de calle!
¡ Comités de barriada!
¡Instrucción militar a todos lós hombres que trabajan!
¡Popularización intensa de las medidas defensivas contra los ataques 

aéreos!

Y  cuantas medidas se dispongan aceptarlas y  ponerlas en práctica, con la 
máxima diligencia.

¡ Y  Madrid será en seguida la ciudadela inexpugnable que tiene que ser 
ante las aspiraciones criminales de los traidores!

F R E N T E  D E L  T A J O

Nuevos procedimientos estratégicos. Fuer­
zas de Milicias plenas de enlusiasmn, que 
yie.iieii a relevar a los compañeros que <lc- 
I-roüíaion valor y energías.

Se na Operado un cambio cK- 'áctica que 
desde los primeros momentos ha facilitado 
conseguir objetivos y  precisar ccrlcramemc 
los puntos de ataque.

Nue.stra .Artillería en .su afán iiicansalde 
de lograr blancos vulixu-ablcs, lo acompaña

el éxito más rotundo. Bien parapetada, el 
enemigo no cgusigue descubrirla.

Nuestra Aviación no cesa durante todos 
los días de invadir el campo enemigo, bom­

bardeando fortificaciones y concentraciones 
armadas.

Durante el día de ayer sólo nuestra In- 
fanteria descargó sobre el terreno adversa­
rio nlrcclodor de un millón de cartuchos.

l/'.s bajas fueron csca.sas entre los nues­
tro.-.

CORRESPON^S.AL

Un factor de la victoria: La mora! 

de la retaguardia

MADRID CONTINUARA SIENDO E l i  

PUEBLO ALEGRE DE SIEMPRE, LLE­
NO DE DISCIPLINA Y  FE EN El» 

TRIUNFO

Un factor Importantísimo de la victoria 
es la moral de la retaguardia. El pueblo 
de Madrid no ha perdido ni un solo mo­
mento esa moral, y lo ha demostrado en el 
alegre ambiente de la población y en todos 
aquelíos detalles característicos de ésta. 
Pero es preciso aflrnaar hasta los extremos 
últimos esa moral que, repetimos, es fac­
tor importantísimo de la victoria sobre los 
traidores fascistas, rezumantes de inmunda 
baba, que han pretendido emponzoñar con 
su veneno a todo el pueblo.

La moral de la retaguardia y la obser­
vación más estrecha de sus dictados tiene 
una tónica alegre: la que da la satisfac­
ción del deber que se cumple.

Por eso decimos de manera muy con­
creta: la mujer que acude a las colas para 
aprovisionar su hogar debe ir a ellas con 
el júbilo de quien contribuye a la organi­
zación del racionamiento, y, por lo tanto, 
a una parto importante, en su aspecto, de 
la organización necesaria en la retaguar­
dia para el triunfo en los frentes. Y  debe 
la mujer .ser por sí misrha cuidadora del 
orden en la función que en tal aspecto des­
empeña; serena alegría en las colas, sin 
que ninguna mujer consienta el más mí­
nimo desorden, el menor gesto de disgusto 
y de impaciencia, porque este disgusto y 
esta impaciencia no son sino artimañas vi­
les que simpatizantes arteros de !a traición 
fascista quieren Infiltrar en el sano espí­
ritu popular.

Con alegría, con confianza, con orden 
máximo, hp.y que realizar — hombres y 
mujeres—  todos los cometidos que enalte­
cen y elevan la moral en la retaguardia. 
¡Todos tenemos ese deber, y nadie, abso­
lutamente nadie, p îcde considerarse exen­
to de él!

El racionamiento del pueblo de Ma­
drid lo proclamamos desde aquí como una 
gran medida de suma eficacia y dijimos 
entonces como' hoy decimos: Madrid no 
carece de nada, ni carecerá: pero precisa­
mente para la igualdad, o, mejor dicho, 
para que cada persona tenga lo que debe 
tener, es necesario el racionamiento.

Así, todos tenemos que apoyar con ahin­
co las medidas adoptadas y mostrarnos ju­
bilosos de ellas, ya que se han tomado para' 
asegurar el aprovisionamiento del pueblo.

¡Orden y alegría serena en las colas! 
Trabajo' máximo en todos los servicios de 
la retaguardia. Confianza di.sciplinada y en­
tusiasmo.

El pueblo madrileño nunca pierde estas 
características, que son las suyas, y hoy 
factores importantes de la victoria. Y aho­
ra no sólo no las pierde, sino que las afina 
y eleva.

¡En la moral de la retaguardia es*á graa 
parte del triunfo!

Hombres y  mujeres de la retaguar­
dia: Sed dignos de los heroicos com­
batientes que luchan por vuestra feli­
cidad y  vuestras libertades, asegurán­
doos un perfecto y  abundante avitua­

llamiento.
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. M I L I C I A P O P U L A R

TEORIA V TACTICA DE LA GUERRA FRENTE DE CORDOBA

Lvdendorff es un general del 
imperio alemán. Tiene a su car­
go millones de vidas de obreros. 
E s un técnico de la guerra, y 
nosotros aprovechamos aquello 
que puede ser útil para la cau­
sa que defendemos. Ponemos la 

■ ciencia militar al servicio de la 
democracia y de la libertad, al 
servicio del pueblo. Convertimos 
lo que en. manos de un general 
imperialista es un m e d i o  de 
opresión, en cle>mento do libe­
ración de un pueblo,

L O S  T R E S P R I N C I P I O S  
D E L  C O N D E  SCHLIEFFEN_

1. El aniquilamiento del enemigo es el 
objetivo de l a  guerra; pero muchos cami­
nos conducen a ese objetivo.

2. Toda operación debe estar dominada 
por un solo pensamiento, claro y  sencillo, al 
que tienen que subordinarse todos y todo.

3. En el punto decisivo hay que poner la 
fuerza decisiva j el éxito sólo se adquiere 
con víctimas.

L A  L U C H A  L A  D E­
CID E EL H O M B R E

La artillería, por más intenso que sea su 
fuego, no puede producir el aniquilamiento 
del enemigo. Este aniquilamiento sólo se lo­
gra por el ataque y  la toma de la posición 
enemiga. Incluso después del fuego granea­
do de Verdón, del Somme y de Flandes, se­
guían manteniéndose hombres en las posi­
ciones enemigas. Es un error creer que sólo 
por el bombardeo se puede romper la resis­
tencia de un enemigo valeroso. Quizá suce­
da así en algún caso, pero la decisión final 
está en la lucha del hombre contra el hom­
bre, del tanque contra el hombre o del tan­
que contra el tanque. Sobre el campo mis­
mo de la lucha, el infante, al ataque, debe 
aproximarse desde lejos al enemigo. Necesi­
ta para ello la protección ininterrumpida 
y  creciente de la propia artillería, que tiene 
que contener a la artillería enemiga y  avan­
zar también para tomar bajo su fuego a la 
infantería enemiga. Necesita también el apo­
yo de la artillería ligera; pero, finalmente, 
la infantería debe ayudarse a sí misma con 
ametralladoras, fusiles y  lanzaminas, para 
aproximarse aún más al enemigo, hasta do­
minarle por el asalto en la lucha cuerpo a 
cuerpo. Los tanques son más rápidos que el 
infante; pero sólo más tarde, en el caso de 
que se disponga de ellos, , se los puede llevar 
al punto vulnerable. Y  aun entonces, el in­
fante o el hombre del tanque tendrán que 
enfrentarse al enemigo. Por má.s grande que 
llegase a ser la intensidad del fuego, es el 
hombre el que decide la lucha. Y  eso 
no sólo en tierra,- sino también en el aire 
y  en el mar, y  bajo el agua, si bien en con­
diciones distintas. Siempre deberá el atacan­
te, bajo el apoyo creciente de todas sus ar­

mas, abalanzarse contra el enemigo desde 
distancias cada vez más próximas.
. La guerra total exige decisión combativa 
y, por parte del mando, el ataque inflexi­
ble en el punto decisivo. Digo el ataque en 
el punto decisivo, porque en una guerra de 
muchos frentes y  de frentes amplios no se 
podrá realizar el ataque en todos. El arte del 
mando consistirá siempre, por tierra, por el 
aire o por el agua, en formar un núcleo de 
superioridad por el núemro y el armamento, 
para con él vulnerar un punto débil del ene­
migo en dirección ofensiva, de manera que 
la derrota infligida se convierta en franco 
desastre.”

(L u d en d o r ff; La guerra total.)

[% .

4$

De vuelta en el frente. Llevaba permiso 
para cinco días y sólo me he tomado tres. 
Quedo, por orden superioj, un poco más 
atrás de la primera a%'anzci';illa.

En mi última visita a Linares, me encon- 
tié con una camarada, quo venía con otros, 
madrileños en un autobú; que, según ella 
me indicó, se dedicaba a la propaganda cul­
tural en los pueblos de los frentes del Sur. 
I\te dijeron que traían la inisión de repartir 
folletos Ge propaganda emifascista, perió- 
cHcc?, etc.

Camarad.as, la unidad ¿c todo el prolela- 
’ iado nos llevará a nuestro triunfo definiti­
vo. Hay que unirse todos,, hermanos prole- 
íatios, porque no basta al enemigo común 
la unidad de las juveniucles comunistas y  
socialistas, con ser una sólida barrera, casi 
inexpugnable. Hace falta la unidad de todos 
los trabajadores, militen donde militen, e ir 
botisndo las diferencias entre unos y otros.

Hoy llegaron a nuestras avanzadillas tres 
hombres, proletarios fugados de Córdoba, y 
que relataron, delante del teniente, jefe de 
nuestra columna, las caiam-dadés que pasa- 
icn para llegar a nosotros. Según estos tes- 
ligos presenciales, los fasc.'stas tienen a los 
soldados acuartelados en los cuarteles de 
Córdoba, por temor a que los abandonen y 
se pasen a nuestras ñUc, como está pasando 
en lodos los frentes. Ayer han llegado tres 
soldados de Artillería, con ra-mamento. Los 
pasámes a Espejo, y, después de un deteni­
do interrogatorio que confirmó su sentimien­
to proletario, quedaron a disposición del Co­
mité.

C O R R E SP O N SA L

NUESTRA MORAL ANTE LA ADVERSIDAD
Y ANTE EL TRIUNFO

N o nos ponem os excesivam en te tristes cuando un com bate nos depara un 
resultado adverso. A n alizam o s prim eram ente las causas que lo han producido, 
pesam os las circunstancias en que se ha dado y  los facto res que han in ter­
venido en él, y  en posesión de los elem entos de juicio, procuram os correg ir 
el resultado de una nueva acción, para que ésta  nos sea favorable. C onside­
ram os que toda guerra tiene a ltern a tiv a s; pero traI)ajam os ])ara que en esta, 
en la que com batim os por las lib ertades cíe la R epú blica  dem ocrática, se acu­
m ulen la  m ayor cantidad de hechos de arm as a  nuestro favor.

P o r otra  parte, y a  que explicam os nuestra m oral ante el hecho adverso, 
querem os decir que tam poco nos ponem os excesivam en te alegre.s cuando ob te­
nem os la  victoria. Consideram os siem pre ésta  com o algo  (pie tod avía  h a y  
que superar, h ay que consolidar con n uevos triunfos. E sto  nos- hace conocer 
y  apreciar que la lucha es dura y  ([ue cada vez hem os de intensificar nuestro 
trabajo , que nunca considerarem os suficiente hasta obten er la v ictoria  d efi­
nitiva.

Junto a la  m ayor organ ización, cada vez m ayor, de las fu erzas de com ­
b a te , ju n to  a  la m ayor disciplina y  a la m ayor audacia, querem os colocar el 
perfeccionam iento, cada v e z  m ás riguroso , de todos los sei vicios de la rcta- 
p ia r d ia  y  de aquellos que estén m ás cstrecluun cn íe unidos a la acción en los 
fren tes; y  de estos servicios nos im porta destacar el de la Intendencia. Hornos 
pedido su cen tralización  3' continuam os pidiéndola.

U n a in ten d en cia  centralizada, rejictim os, es un factor de sum a im por­
tancia para la victoria. ^

Ni excesivam en te tristes, ni dem asiado alegres, nuestra m oral sabe v  ha 
de saber m antenerse en todos los instantes de la lucha.
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U N  CO R O N E L DE C A R A B IN E R O S 
Q U E IN T E N T O  C O M C U C A R  L A  
G U A R N IC IO N  DE A L IC A N T E , H A 

SIDO D ETEN ID O

lí.i >:cUi detenido el teniente coronel de 
• C-'’.';r'!:;n::-cen .'.ilur.ción de exccdoníe £or- 

■ /.■ y.c, Í.UÍ5 Romero Sáinz. Al estallar el mo- 
vi¡ni:nio.cra de las fuerzas dcNlarabinc- 
ros.de Alicante, que trató de convencerlas 

'pafa que apoyaran la declaración-del estado 
de guerra, diciéndole^ que, de lo contrario, 
caerían en poder de !a ‘ ‘chusma’ , que los de­
jaría sin colocación. Después, escondido, 
contimió actiiándc de acuerdo con Queip'o' de 
Llano.

SON  E JPX U T A D O S EN B A R C E L O N A  
UN OS O F IC IA L E S R E B E LD E S

En el campo de La Bota, de Barcelona, 
se ha cumplido la semencia recaída en la 
causa seguida , en el d‘Ui;,ug-uay” contra los 
militares -del Regimiento de Infantería de 
Badajoz. Segim ella, han sido ejecutados el 
ex. capitán Luis 011er Gil y los ex tenientes 
Tomás Manrique Curas y Ernc.-to Quevedo.

C O M IE N Z A  L A  V IS T A  C O N T R A  LO S 
JE FE S D E L AER O D R O M O  D E  CIJA. 
TRO  V IE N T O S , CO M PLICAD O S EN 

L A  SU B L E V A C IO N

Ha dado comienzo la causa instruida 
contra varios jefes y oficiales, que, destina­
dos en el aeródromo de Cuatro Vientos, ha­
bían intentado secundar el movimiento fas­
cista.

U N A  H E R M A N A  D E L R E B E LD E  
Q U EIPO  D E L L A N O , QUE SE  E SC O N ­
D IA  . EN  M ADR ID , H A  SIDO- D E T E ­

N ID A

Las Miliclás de: Investigación-han dete­
nido a Rosario Queipo de Llano, hermana 
dcl mandarín de Sevilla, que se encontraba 
en Madrid, escondida en la casa número 9 
del paseo de Recoletos.

UN M ILIC IA N O  E S T A F A D O R  C A S T I­
G AD O  JU ST A M E N T E

El Comité antifascista de Figueras ha 
condenado a muerte al miliciano Juan Sola, 
que, habiendo ocultado en su casa a un ve­
cino fascista, le había sacado varias sumas 
y  obligado más tarde a que le nombrase he­
redero universal. Después de conseguir esto, 
lo delató como faccio-o,

R O P A  P A R A  LOS- M ILICIA N O S DE 
L A  SIE R R A

I

En Valencia se luí dispuc.slo (}uc en el 
plazo más breve posilik- se entreguen por 
los fabricantes, almacenistas y particulare.s 
los..impermeable.-. cuero.n trinclicras y cu.an- 
tas prciida.s de intcd.-.n :ervir a b.
Icf.Ici que Jucha' en los írciues icrnums.

ANTIFASCISTAS ITALIxVNOS LUCHAN 
BN NUESTRAS FILAS

So ha formado una centuria de italianos, 
que con el nombro de “Gastone Sozzi" lucha 
con la columna ‘•Libertad’', orgranizada por 
el P?.ríido Socialista Unificado de Cataluña.

Sabemps que el pueblo italiano está con 
nosotros, como todos los demás pueblos; 
pero el' Gobierno fascñsta tiene' encadenado 
a su pueblo. Eetos valiGntGS compañeros 
han roto sus cadenas y han acudido a la 
lucha común, pues saben que en España 
tambiCm se lucha contra el fascismo opre­
sor del pueblo italiano. Tal vez en el cam­
po de batalla habrán visto volar sobre sus 
cabezas algún aparato ‘-Caproni", pilotado 
por italianos; habrán disparado entonces 
con furia sus fusiles, pensando que algún 
día todo el pueblo italiano podrá hacer lo 
anismo contra sus opresores.

COMO SIGUEN LOS ACONTECIMIENTOS 
DE ESPAÑA LOS ANTIFASCISTAS ALE- 

' MANES Y  AUSTRIACOS

Los alemanés y austríacos antifascistas 
refugiados en la Unión Soviética, siguen 
con entusiasmo la lucha qué el pueblo espa­
ñol lleva contra el fascismo. .

Participan, Ê demás, en las. colectas que 
para el socorro do las mujeres y niños de 
los luchadores españoles se verifica en 
la U. R. S. S. Más de dos millones do resi­
dentes en este país han publicado un ma-. 
nifiosto de adhesión a los antifascistas es­
pañoles.

Willi Brendel, el conocido escritor ale­
mán, escribe desdo Moscú a un amigo que 
lucha'en la cólumna Mangada.'

“ Todas las noches, cuando empiezan las 
informaciones de radio, extendemos los m a-' 
pas y seguimos’ con el dedo'en el de Espa-̂  ̂
ña cada combate. Ya conozco bien los rin­
cones de\tu patria. Y,'aunque todos somos 
absolutamente optimistas, padecemos todos 
de la enfermedad española, y Badajoz e 
Irún nos hacen físicamente daño. Pero croo 
que nosotros venceremos; nosotros, ya ves 
que todos aquí nos identificamos con vos­
otros, a pesar do los 10.000 kilómetros que 
nos separan.’*

ABD EL KRIM ACONSEJA A LOS MOROS

Se ha lanzado la noticia de que Abd-el- 
Krira,. el que fué jefe de la rebelión marro» 
quí contra los Gobiernos e.spañol y fran­
cés, hoy internado en la isla de la Reunión, 
quci-ia volver a Manniecos para ponerse 
.al frente del movimiento insurreccio'nal 'que 
luí estallado. El jefe marroquí ha desmenti­
do la noticia, añadiendo que no quiere me­
terse' ya nunca más en política, l ’cro su 
inlluoncia entre* los moro.s ch aún gran­
de, y. con mcitivo de las levas que Franco 
ha hecho <’U*¡c lo.s moros para traerás ¡i 
JO.ipañe., lia aecnsejado Abü-pI-Kri¡n un 
in-j- iinienio de resistencia, comprendiendo

T E ST IM O N IO S IM P A R C IA L E S DE
D E L A  B E S T IA L ID A D  F A S C IS T A  ! 
•
El Manchester Gu<irdian ha publicado 

una información sobre el terrorismo fas­

cista en España, de la que destacadlos este 
significativo párrafo:

“Los moros se entregan ’a la rapiña y a 
la lujuria. Por costumbre, no matan si no 

se les ofrece resistencia. Unicamente lo ha­
cen, para que no se les descubra, cuando 
presumen la existencia de dinero contante 

y sonante. Ahora bien, con ser así, son más 

humanos que los legionarios y  la guardia 
civil.”

El doctor Brower dice en el diario con­

servador holandés Nieuwe- Rotterdansckc 
Conrmü las siguientes expresivas palabras;

“Peor que la guerra en la línea de cho-'’ 

que es la que hacen los fascistas en los 
íerntorios ocupados. La mayor parte de las' 
bajas han caído detrás del frente, en la 
penumbra • de las represalias. En una ciu­
dad como Valladolid, de 95.000 habitantes, 

han sido fusilados más de 3.000 sin forma­
ción de causa.”

SE  IN T E N SIFIC A ' L A  ir c E L G A  RE­

V O L U C IO N A R IA  EN P O R T U G A L  [

Barcelona.— Noticias recibidas de Lon­

dres, procedentes de Portugal, aseguran que 
la huelga general revolucionaria, declarada 

hace trece días, no sólo no logra dominarla 

el Gobierno dictatorial, sino que se ha in­
tensificado, teniéndose noticias de que co­
mienza a extenderse a las colonias. ^

E N \aO  D E  M E D IC A M E N TO S D E L A  
CRU Z ROJA N O R T E A M E R IC A N A  (

Ginebra.— Horacio Barbey, delegado del 
Comité Internacional de la Cruz Roja, ha 

marchado a Barcelona con veintisiete cajas 

de medicamentos, ofrecidas a la Cruz Roja 
española.

Este envío precede de Uü donativo de la 
Cruz Roja noiteamericana.

Comités de Milicias en todas las com­
pañías, en todos los frentes, en todos 

los cuarteles

el papel que Franco adjudica a los reclu­
tados, papel de asesinos... sin pagar, que 
quedarán todos en el campo español como 
cadáveres, y no en forma de pequeños pro­
pietarios, q-'.e era la. promesa qug lea hi­
cieron. -  ' '

1
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M I L I C I A  P O P U L A R

ÁLVAREZ DEL YAYO EN LA SOCIEDAD 
I  DE NACIONES
r

..n  .ti

)E

t

presidente de la delegación española
•IAV •

eh la '^ cieciad  de Naciones, camarada Al-
* i

varez del Vayp, ha actuado ante la asam­

blea.
I •: -  i '
Después del discurso inaugural, que estu­

vo a cargo de míster Edén, delegado bri- 

tánico, tomó la palabra Alvarez del Vayo.

.Durante cuarenta minutos, y ante la in­

tensa .at^ción ,de la asamblea, desarrolló 

nuestro representante todo el panorama de 

la-.'situacicm actual de España. En otro lu- 

gaf dé"este número damos un extracto de su 

discuráó.’ •' ■■

' í)é  ufta 'manera clara y terminante, ante 

los atónitos oídos de muchos delegados que 

de !á situación española tenían una idea 

más bien confusa y remota, Alvarez del V a­

yo explicó los orígenes del movimiento, la 

razón - jurídica que asiste al Gobierno ac­

tual de España, elegido libremente por el 

pueblo en unas elecciones legales.

Ahallió también la monstruosidad juri- 

oicá que representa la fórmula de “ no ¡n- 

tervénción” , que pone en pie de igualdad 

a un Gobierno legalmente constituido y a 

uiíáV bandas de facciosos que se han levan­

tado contra él para imponer por la fuerza 

lo qu; no habí&n podido conseguir por ia 

dcíúócracia.

! ^cusó claramente a algunas potencias ex­

tranjeras que prestan descarada ayuda a 

! j s  facciosos, dolándoles de abundante ma- 

fcvl ' de guerra, mientras que las potencias 

eu'opeas mantienen ante el Gobierno de 

Madrid una neutralidad tan estricta que ha 

llegado hasta anular los pedidos de material 

guerrero que el Gobierno había hecho a 

disfintás potencias antes de estallar el con­

flicto.

' E i camarada Alvarez del VayO, fiel por­

tavoz del pueblo español, ha sabido expo­

ner con claridad y  energía ia situación de 

nuestro país.
-j“  - ...................
Una vez que. terminó su discurso fue fe­

licitado por gran número de delegados de 

Ja asamblea, entre los cuales había que no­

tar" algUnoS que hasta la fecha mantenían 

Rnte él Gobierno español una actitud que 

era algo peor que indecisa.

Hehios de contar con .la buena voluntad 

de la Sociedad de ilaciones, pero ya lu  di­

cho Alvarez del Vayo en su discurso que 

nosotros no pedimos ni necesitamos ayuda 

exterior de nadie; pero la neutralidad, lle­

vada de la manera actual, se convierte en 

una ayuda efectiva y potente a los faccio­

sos, lo que hace que esta contienda, que pa­

se lo que pase ha de terminar con la vic­

toria definitiva sobre el fascismo, al pro- 

-•ongarsc, costará ríos de sangre de! pueblo 

español, que con tanta heroicidad y  gene­

rosidad la está dando hasta ahora.

L A  C U ESTIO N  E S P A Ñ O L A  A F E C T A , 

EN  U L T IM A  IN S T A N C IA , A  L A  PA Z 

IN T E R N A C IO N A L

Cada defensor español de la República 

y de la libertad que cae en el frente por el 

fuego de e;:tas armas, importadas de la ma­

nera más cínica y en cantidad crecida, a pe­

sar del acuerdo de no intervención, es una 

demostración irrefutable de¡ crimen que se 

comete contra el pueblo español.

Pero como, en última instancia, la cues­

tión española afecta, en múltiples asfiectos, 

a la paz internacional, y para que la opi­

nión internacional se dé cuenta de qué la­

do se encuentran en España las fuerzas de 

la guerra y las de la paz, cuáles son aque­

llos de quienes puede esperarse una activi­

dad perturbadora para Europa y  la paz y. 

aquellos con los que se puede contar para 

la construcción conforme a los ideales qué 

inspira la Sociedad de Naciones, no pare­

ce inoportuno establecer determinada rela­
ción entre la agresión dirigida contra la de-< 

mocracia interior de nnestro país, y la in­
tención, más ambiciosa, de perturbar la paz 

del mundo.

Conviene no olvidar que la  • sublevación 

militar se inició en el territorio confiado 

a la protección de España en virtud de com­

promisos internací|onales, desde donda se 

dirigieron graves amenazas contra la zona 

internacional, que hoy, como en el pasado, 
constituye el objetivo principal de ciertas 

ambiciones. Las fuerzas del disturbio in­

internacional, que hoy, como en el pasado, 
imprudencia, sea cual fuere.”

El camarada Alvarez del Vayo terminó 

su discurso diciendo que, en estas condicio- 

r.es, el Gobierno democrático español lucha, 

no sólo por la paz interior, sino también 

por la seguridad de los demás pueblos y 

por la paz mundial.

Terminado el discurso del camarada A l­

varez del Vayo, que ha causado enorme im­

presión, la asamblea levantó la sesión para 

continuar mañana.

El Consejo de la Sociedad de Naciones 

se reunirá a las cuatro y media. En el orden 

4el día figura la cuestión de Dánzig. .

U na in teresan te conversación con 

presid en te d e  la  Casa d e l P u eb lo
“ ¡R A C IO N A M IE N T O !”  — N OS D ICE E L  P R E S ID E N T E  DE L A  C A S A  D E L 
PU E B LO  Y  G R AN  O R G A N IZA D O R  D E LO S E L E M E N T O S P A R A  L A  D E­

F E N S A  D E M ADR ID

Hemos hablado con Edmundo Domínguez. 
Preguntas concretas y respuestas igualmen­
te concretas. Pero una conversación de ex­
traordinario interés, de la que entresacamos 
los siguientes párrafos, que consideramos 
dignos de conocerse y apreciarse detenida­
mente,

-—Nosotros — nos dice Edmundo Domín­
guez—  estimamos que tenemos que ir a es­
tablecer rígidamente la carta de raciona­
miento de toda la población. Esto suprimirá 
las colas, y además se tendrá la seguridad 
de que no habrá consumo excesivo de unos 
artículos, ni se carecería de otros. El Comité 
central ha acordado que, de manera franca, 
el Comité de Abastos absorba todas las fun­
ciones de abastecimiento y realice el racio­
namiento de Madrid.

— Y  ahora, a  otro tema que se separa de 
los abastos: ¿quiere decirme algo sobre las 
medidas de defensa de Madrid, prepara­
do para cualquier contingencia, gracias a 
ellas ?

— En esta respuesta he de ser muy parco. 
Es obligado serlo: como todo, ha habido que 
improvisarlas. Pero y& se ha constituido un 
Comité, dependiente del Ministerio de Obras 
Públicas, que ha centralizado este servicio. 
Y  como todos los elementos que lo compo­
nen son, además de competentes, hombres 
entusiastas, tenemo.s la seguridad de que no 
habrá deficiencias ni retrasos a toda medi­
da que precise Madrid para su defensa.

Y  Edmundo Domínguez pone fin a  sus 
declaraciones, que consideramos de gran ia- 
terésj, . • • •
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N.

DE l\ CALLE
E L  IN D IF E R E N T E : Todo le da lo mis­

mo. No se ha metido nunca en nada. No tie­
ne ideas políticas. Siqiic haciendo ia misma 
vida de siempre, en lo que las circunstancias 
le permiten. _Le interesa mu\< poco la_ que­
rrá: cree que. ¿pr ambos lados se cometen 
c.raqeracioncs t errores. Es  iniparcial. Los 
que luchan en el frente le parecen unos exal­
tados. unos cnqañados que se molestan ' Por 
lina cosa que no merece la pena. ¡N o'falta­
ba más! E l no se tomará-la más leve moles­
tia por nadaren.cuanto vea'ia cosa iin poco: 
dura se marchará., si puede, a otra parte, 
o si Ho se meterá debajo de la cama a espe­
rar los acontecimientos.

E L  P E S IM IS T A : Puede .'¡cr incluso has­
ta un buen camarada, leal al Gobierno v al 
Pueblo. Pxro es ;mn\ intcliqentc. demasiado 
ÍHtelÍqcnte! Los políticos diriqentcs v los 
principales activistas son unos torpes, unos 
iqnorantcs. El plan de campaña es lina equi­
vocación completa: los jefes militares no 
entienden nada, son unos brutos. Los mi­
licianos son - cobardes -v corren. ¡O h. .d la 
orqanicación ,de ,la querrá e.duvie'sc a su 
carqo, o todos fuesen como él!... En cam­
bio. los jefes facciosos.- por una fatalidad.' 
son activos:.infcliqentes. expertos. ¡La ca­
tástrofe se aproxima, es. inútil hacer nada! 
¡Todo está .perdido t -

E L  O P T IM IS T A : ¡Esto está v® liqui­
dado: no niérccc'la' Pena molestarse! ¡Y a  se 
ha acabado todo; 'únicamente quedan'alqu­
ilas escaramuzas sin importancia! Ha üeqa- 
do el momento "de la áleqría o 'de discutir 
problemas secundarios, culturales o artísti­
cos. Ha Ileqddo el momento de hacer qran- 
’des planes 'para el futuro. “ Me iré a vivir 
a tal sitio, me dedicaré a tal cosa’’ . En cuan­
to a empuñar un 'fusil o 'a colaborar activa­
mente 'en alqo 'molesto v útil, '¡ni hablar! ^

'EL IN D IS C R E T O : ’AdoPta aires 'de 
aran suficiencia. 'Sonríe 'despectivamente. El 
no Pupcd Hablar. Pero sí háblese.,, 

estás "en ío 'cierto,., '

¡^•^Te lo 'v ov  d decir, pero no se lo 'di-' 
'qas a nadie,.

Habla al oído v-c» voz baja, c.viqiendo 
'promesa de .quardar el secreto. ’A  las dos 
honras lo sabe todo' Madrid, a las véinii- 
cuatro en el frente se ha producido una ca­
tástrofe que ha costado centenares de vidas.
1I

E L  B U L IS T A : Siente la necesidad de 
cansar .sensación, de no pasar desapercibido. 
Está pcrfcctamcuie enterado, v Por conduc­
tos infalibles. E l es un hombre serio v no 
'dice las cosas a la liqcra.

Su noticia hace el efecto de una bomba. 
¿V siente la necesidad o. de aprestarse rápi­
damente a hacer una defensa dcscspSkida,

TCH A PA IEF
En 1918, Tchapaief era un combatiente de 

primer orden; en 1919, se había ya dado a 
conocer- como un héroe-organizador, - 
en un solo sentido, un sentido preciso.'

Y a hemos dicho que' no podía sufrir a 
“ los estados mayores” ; Denominaba-así a 
todas las Instituciones _que\hadan la-gue-. 
rre de otro modo que con las bayonetas. 
Que se tratase: del servicio de avitualla­
miento, o de enlace, etc., para él todo era 
k) mismo. A  sus ojos, 'sólo los combatientes 
armados de, fusiles-hacían la guerra y las 
victorias. Si no quería a. los estados. mayo­
res, es también porque no comprendía gran 
cosa y no-había sabido nunca-organizados 
convenientemente. Cuando se acercaba el es­
tado mayor, reñía a las. gentes en vez de 
darles detalles'claros.

No e'a organizador más que en este sen­
tido: por sí mismo. Por su persona amada 
de todos y  por su autoridad • ivreductilde, 
cimentaba, fundía en un solo bloque toaa 
“ su” división. La inspiraba el heroísmo, 
apa.sionados impulsos hacia la victoria. Cul­
tivaba en sus hombres las tradiciones de va­
lentía. “ ¡No retroceder nunca!” , por ejem­
plo, c a  un principio sagrado para sus eoín- 
batientes.

Y  los muchachos de todos estos reginiien-, 
•tos de Razin, de Pugatchovo, de Domach-, 
kino, lespetuosos de estas tradicione', de lu­
cha, asaltados por las peores dificultades, sa­
bían hacer frente. Aceptaban y los trtisfor-. 
niaban en victoriosos los combates más de»-, 
iguales, sin ceder jamás; porque, para el re- 
gimien.’o de Stenka Razin, retroceder hu-' 
hiera sido deshonrar para siemp .e su glorio^ 
so noirlre de batalin.

Todo esto está muy bien; ¡pero cuán no­
civo y peligroso!

El ardor de los combates es el elemento 
de Tchapaief. Sobreviene una calma y  vedle 
que sufre, se inquieta,.se aburre y es presa 
de ideas negras. -En • cambio, correr de un 
extremo a otro de! frente, ¡ en buena hora!

A  veces, sin que haya necesidad, inven­
tando uh pretexto Gual'quiera', vuela, a galo­
pe ■. tendido, a cincuenta,. sesenta  ̂ cien k i­
lómetros. Llega a una brigada; ahora bien, 
eri'la brigada próxima se 'sabe qUs'está allí. 
Inmediatamente se telefonea: “Ven inmedia­
tamente. .Un asunto urgente.” - Y  Tchapaief 
se precipita al llaniamicnto. No es nada ur­
gente, claro está;'algunos'jefes amigos su­
yo., que quieren estar un rato y charlar.con
su' j e f e . .................• . - . •
. Eran ellos, los compañeros de Tchapaief, 
los que propalaban, y  difundían sus hazañas 
y su “ gloria". Para una gran nombradiá' 
nunca hay bastantes acciones gloriosas. Es 
preciso, que haya quien las difunda, hombres 
que tengan fe en vuestra grandeza, ciega­
mente abnegados, seducidos, inspirados y 
(|ue en ]a.« canciones que Os canten sepan 
hacer brotar alegrías interiores.

Siempre se está inclinado a dar . al herpe 
más de lo que en realidad merece; mientras 
que se tiene tendencia a disminuir el valor 
de un simple combatiente.

Los muchachos de Tchapaief se estima­
ban felices por el solo hecho de ser sus com­
pañeros ; recaía sobre ellos el reflejo de la 
gloria que le iluminaba.

El regimiento de Stenka Razin contaba 
dos héroes que habian perdido sus piernas 
en una batalla. Se arrastraban sobre sus mu­
ñones. Uno de ellos anclaba con muletas; 
pero ni el uno ni el otro querían abandonar 
su glorioso regimiento y los dos considera­
ban una felicidad que Tchapaief cambiase 
a su paso unas palabras con ello.s. No vivían 
a costa del regimiento, porque aseguraban 
el servicio de las ametralladoras.

Nuestras jornadas heroicas pasarán y cos­
tará trabajo creer en ellas “ ¡ Fábulas !”—-se 
dirá— . Y , sin embargo, es verdad. ¡Dos sol­
dados rojos, amputados de las dos piernas, 
participaban en los combates como sirvien­
tes de las ametralladoras 1

de entrenarse a la desesperación o de tirar 
el fusil -V empezar a dar saltos de alearía. 
También puede sentirse la de pegarle un tiro 
en la cabeza,

E L  C A R C A  A C H A N T A D O : Está iodo 
el día en su cosa en zapatillas, botín, fuman­
do un puro y'oxendo las radjos facciosas. 
A l obscurecer sale con la más venenosa son­
risa. Cuanto peor sea el aspecto de la po­
blación, cuantas más perturbaciones haya, 
ésta .ic hace más aguda. Si falta agua o ali- 
meiitos "V hay tiros o bombardeos, con muer­
tos V heridos, no puede disimular, su ale­
gría. En general, puede decirse que la la­
bor de este monstruo antisocial .iiipcra a ¡o, 
de iodos los demás tipos junios en el per* 
inicio que cause a la aclividad'dcfcnsiva del 
p!uJ:':o. ' •

NUEVO CUARTEL 
DEL BATALLON THAELMAN

El Batallón-Thaelman ha establecido su 
nuevo cuai tel en el antiguo de Saboya, de 
la calle de MoreL

Se busca...
A  Miguel Romero Martínez, de la nove­

na Compañía de Acero. Se-ruega a quien- 
tenga noticia de su paradero la comiinic|u<j 
al 5.° Regimiento de Milicias Populares.

Imprenta Prensa Española
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